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Este artículo presenta un análisis empírico de las principales características sociodemográficas de 
los electos locales del PJD. Usando los datos estadísticos oficiales disponibles sobre las 
Colectividades Locales (2009; 2011), pretende responder a las siguientes preguntas ¿cuáles son 
estas características?;  ¿son significativamente diferentes a las del resto de representantes? Y, por 
último, ¿están más próximas o alejadas a las características generales de la población marroquí? 
Los datos muestran que, de manera general, el electo pejotadeísta es más joven, tiene un mayor 
nivel educativo y procede de profesiones, como la educación o la labor técnica o administrativa, 
relacionadas con lo urbano.   
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1
 El presente trabajo se enmarca en los resultados del proyecto I+D “La dimensión internacional de las 




This article presents an empirical analysis about the main demographic characteristics of PJD local 
elected. Using the available statistical databases of Local Entities (2009; 2011), the author tries to 
answer the following questions: what are the main features of PJD representatives? Are they 
significantly different from other party elites? Do they ‘mirror’ the general characteristics of 
Moroccan population? The data reveals that representatives from PJD show a different social 
profile: younger, more educated and related to urban areas and professions.    
Keywords: PJD, local politics, social profile, islamism.  
Introducción  
Tras la Primavera Árabe, los islamistas se han consolidado como actores crecientemente 
relevantes en el escenario de Oriente Medio y el Norte de África (MENA). La asunción de nuevas 
labores de representación y gobierno ha abierto nuevos campos de estudio. Así al tradicional 
enfoque que aborda su evolución ideológica y su moderación (Schwedler, 2006; Brumber, 2007; 
Woltering, 2002; Nars, 2005) se han sumado otros trabajos que incorporan cuestiones como el 
desempeño electoral o el perfil del votante islamista (Kurzman y Naqvi, 2009; Elsayyad y Hanafi, 
2014; Pellicer y Wegner, 2014; Pellicer y Wegner, 2015b). Recientemente varios estudios han 
prestado atención a la figura del electo islamista y a las principales características sociales de esta 
nueva élite (Cizre, 2008; Wickham, 2013; Boubekeur, 2016). Este artículo busca contribuir al 
desarrollo de este último campo y presenta un análisis sociodemográfico de los electos locales y 
regionales del Partido de la Justicia y el Desarrollo (PJD) marroquí desde su primera participación 
en las elecciones comunales en 2003 hasta los último resultados obtenidos en septiembre de 
2015. 
En el contexto marroquí, existen excelentes trabajos sobre las élites parlamentarias  (Parejo, 
1999), su relación con las diferentes regiones del país (Parejo, 2002) y su incorporación a las 
instituciones como parte de la estrategia de legitimación y supervivencia monárquica (Parejo, 
2004; Feliu y Parejo, 2009). Otro grupo de trabajos recoge los perfiles divergentes de varios tipos 
de actores políticos (Catusse, 2205) y su nexo con la propia naturaleza del partido político como 
formación de notables o de militantes (Bennani-Chaïbi, 2008; 2013). Sin embargo, y después de 
casi veinte años continuados de presencia en la arena institucional2, aún falta un estudio 
sistemático sobre las élites locales y regionales del PJD y su evolución3. Tras la aprobación de la ley 
orgánica en julio de 2015, que dota de mayor protagonismo y autonomía a las regiones y 
colectividades locales, esta cuestión se torna más relevante. El texto legal prevé un mayor 
liderazgo de las élites intermedias o regionales en las labores de gobernanza. La consecuencia más 
inmediata de este nuevo impulso del proceso de regionalización avanzada es la elección, por 
primera vez en septiembre de 2015,  de los miembros de los consejos regionales por sufragio 
electoral directo.  
                                                          
2
 Los integrantes del Partido de la Justicia y el Desarrollo (PJD) participan por primera vez en las elecciones legislativas 
marroquíes de 1997 con el Movimiento Popular Democrático y Constitucional (MPDC), que poco después (1998) y tras 
la celebración de un congreso nacional, adopta el nombre de PJD.   
3
 En su trabajo sobre la política local del PJD, Pellicer y Wegner (2015) presentan las características sociodemográficas 
principales de los electos del PJD en el periodo 2003-2009 en comparación con la USFP como parte de su análisis.  
B. Tomé Alonso: El Partido de la Justicia y el Desarrollo (PJD) en la arena local 
 
REIM Nº 20 (Julio 2016) 
ISSN: 1887-4460  
147 
 
Por otra parte, más allá de la centralidad que las élites ocupan en el sistema político y las pistas 
que el análisis de sus principales atributos puede arrojar sobre el funcionamiento institucional 
(Pérez Castaños y Barragán Manjón, 2016) o sobre las propias transformaciones sociales (Bennani-
Chaïbi, 2005), la cuestión del electo y su perfil es clave en la estrategia del PJD. Ante la 
imposibilidad de criticar al sistema político marroquí en su totalidad, son los propios 
representantes pejotadeistas quienes encarnan y escenifican un modelo político alternativo. El 
énfasis recae así sobre las cualidades personales –como la integridad moral y el compromiso 
cívico- y las capacidades profesionales –alto nivel educativo y capacidad de gestión- de los 
“cuadros altamente cualificados del partido”4. Al resituar en el centro al actor, se acaba con la 
separación entre “el qué” y “el quién” y con la subordinación del segundo al primero para situar 
manifestaciones políticas y representantes al mismo nivel (Philips, 1998:10). Dicho de otro modo, 
los propios electos del PJD se convierten en argumento político y en garantía de lucha contra la 
corrupción (son honestos) y buena gestión (son eficaces).  
En este sentido, a la vez que busca el no-enfrentamiento con el Palacio, el PJD pretende establecer 
un alto grado de diferenciación con otras fuerzas políticas y otras dinámicas presentes en el 
sistema (Tomé Alonso, 2013) no sólo mediante la adopción de nuevas propuestas políticas o un 
nuevo estilo de comunicación, también a través de las características particulares de sus 
representantes. Esta estrategia se hace más apremiante tras la llegada del PJD a la cabeza de la 
coalición gubernamental en 2011. Por una parte, el reparto de escaños impide su mayoría 
absoluta y le empuja a liderar una “coalición ideológicamente heterogénea,  muy  extensa  y  
sometida  a  tensiones  recurrentes” (Hernando de Larramendi, 2013:111) y que escapa en parte a 
su control (Desrues y Fernández Molina, 2013). Además, si bien se produce una reforma 
constitucional y un nuevo reparto institucional que dota de mayores competencias al jefe del 
ejecutivo, “el monarca y su entorno opaco de asesores” continúa desempeñando “un papel 
central en los procesos de definición de políticas y toma de decisiones” (Hernando de Larramendi 
y Fernández-Molina, 2014: 251). Así, ante la dificultad de hacer avanzar el programa electoral 
(Desrues, 2015), el PJD completa la política de las ideas y la acción con la “política de la presencia” 
(Philips, 1998). Las características personales de los representantes emergen junto al debate sobre 
la aplicación y el alcance de la agenda reformista propuesta por el partido. Éstos serían no sólo los 
más capaces y moralmente cualificados, sino que además, estarían en una posición de ventaja 
frente a los miembros de otros partidos al compartir buena parte de las características y 
experiencias de sus representados. En efecto, la similitud entre el representante y sus 
representados es el segundo pilar de esta “política de la presencia” que descansa sobre la figura 
del electo (Philips, 1998).  
Así, mediante esta estrategia de diferenciación el PJD pretende aumentar sus votos y sobrevivir a 
un (posible) desgaste político. En el retrovisor, los líderes del PJD vislumbran la estela de la USFP, 
                                                          
4
 Ver Partido de la Justicia y el Desarrollo (PJD): “Programme électoral du Parti de la Justice et du 
DéveloppementElections législatives du 25 novembre 2011: Pour un Maroc nouveau. Le Maroc de la liberté, de la 
dignité, du développement et de la justice”, 2011, disponible en http://www.pjd.ma/, [consulta: 5 de marzo de 2016]. 
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su pérdida de apoyos entre el electorado y su proceso de notabilización (Bennani-Chaïbi, 2008). La 
dimensión local y regional está en la base de la proximidad que el partido busca con el electorado 
actual y también con el potencial. Desde aquí, establece dos hechos diferenciales básicos. En 
primer lugar, las características sociodemográficas de sus electos. Su mayor nivel educativo los 
capacitaría para ejercer mejor las labores de representación y gestión. Previsiblemente, a la 
elevada preparación educativa y técnica se unirá la categoría de la experiencia después de 2011 
relegando así a un segundo plano la cuestión de la (ya desaparecida) ‘virginidad política’. En 
segundo término, frente a la verticalidad de la práctica de reclutamiento de notables para realizar 
labores de representación, el PJD aboga por una captación horizontal y, por ende, más similar y 
próxima a las características de la población a la que trata de representar y que muestra signos 
claros de desafección política y de abstención electoral (Desrues y López García, 2008). 
El objetivo de este artículo es, pues, responder a las siguientes preguntas: ¿Cuáles son las 
principales características de los electos del PJD? ¿Son significativamente diferentes a los electos 
del resto de partidos políticos? Y, por último, ¿están más próximos en sus características 
sociodemográficas a la población marroquí que representan? Para ello, se ha optado por una 
aproximación cuantitativa, que explota los datos sobre las características generales de los 
representantes locales ofrecidos por la Oficina Estadística marroquí en 2009 y 2011. La 
disponibilidad de esta información permite ofrecer en la primera parte de este trabajo un perfil 
sociodemográfico casi completo5 de los electos locales del PJD para los ciclos electorales de 2003-
2009 y 2009-2015. En la segunda parte del artículo, y ante la ausencia de estadísticas disponibles 
relativas a los electos locales y regionales de 2015, se opta por una estrategia de análisis 
alternativa. Se han seleccionado los perfiles pejotadeístas más visibles -alcaldes de los principales 
núcleos urbanos y los dos únicos presidentes de los renovados consejos regionales- para 
comprobar si sus características son coherentes con las expuestas en la sección anterior. Si bien se 
pierde capacidad de generalización, esta fórmula permite continuar con el análisis e incluir alguna 
cualidad adicional, como la función previa del electo en el seno del partido. En cualquier caso, la 
falta de información codificada disponible muestra los límites de muchas de las fuentes oficiales y 
obliga al investigador a realizar giros metodológicos que en otros contextos no son necesarios. Por 
último, se incluye una medida de “representatividad social” que nos permite evaluar en qué 
medida los electos del PJD reflejan o se alejan de las características sociodemográficas de la 
población marroquí a la que representan.  
El perfil del representante islamista: hombre, mediana edad y educado (2003-2009 y 2009-2015) 
El PJD concurre en 2003 a los comicios locales por primera vez. Si bien desde 1997 algunos de sus 
miembros ocupan escaños en el parlamento nacional, el partido pospone su participación en la 
arena local en pro de una estrategia de inclusión gradual y acumulativa. Tras los buenos resultados 
obtenidos en las legislativas de 2002 (42 escaños), que lo sitúan en una pauta de ascenso electoral 
(9 escaños en las de 1997), el PJD da un paso más y decide presentarse a las elecciones de 2003. 
Detrás de su participación está la voluntad clara de construir su asentamiento político en las 
grandes ciudades y fortalecer desde ellas su presencia electoral y política a lo largo del país 
(Catusse y Zaki, 2010).  
                                                          
5
 Otros trabajos de esta misma naturaleza incorporan además información relativa al número de años que el electo 
lleva ejerciendo la función pública. Véase ver Pérez Castaños y Barragán Manjón,  2016 y Coller y Sarciat, 2013.  
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Sin embargo, tras los atentados del 16 de mayo en Casablanca, son varias las voces que apuntan a 
la ‘responsabilidad moral’ del PJD y el escenario de la ilegalización se asoma por el horizonte. Si 
bien el partido lo evita, se ve obligado a adoptar un perfil bajo y de apaciguamiento. La primera 
consecuencia es la limitación de su participación en las elecciones municipales de septiembre. 
Presenta candidaturas tan sólo en el 18 por ciento de las circunscripciones y lo hace con una 
cobertura explícitamente no vencedora (López García, 2011:103). Concentra sus listas en los 
municipios de tamaño medio, como Meknés o Tetuán, donde resulta primero, pero sólo participa 
en la mitad de los distritos de núcleos como Fez, Rabat, Salé o Casablanca, ciudades en las que se 
asienta mayoritariamente su apoyo electoral (López García, 2011:104). Como no podía ser de otro 
modo, esta cobertura parcial impacta en los resultados. Pese a unas primeras previsiones 
positivas, el PJD tiene que conformarse con la sexta posición y no logra rentabilizar ni los buenos 
resultados nacionales previos ni su proximidad a la población durante las manifestaciones a favor 
de la ‘causa iraquí’ meses atrás.  
 
Tabla 1: Resultados elecciones locales de 2003 (principales fuerzas políticas) 
Partido político (sigla)6 Número de votos  Porcentaje respecto al total (%) 
PI  1.120.834 15,68 
USFP 990.928 13,86 
RNI 783.771 10,97 
MP  627.292 8,78 
PPS 377.847 5,29 
PJD 320.299 4,48 
Fuente: López García, 2011.  
 
Los resultados de las elecciones locales de 2009 ratifican varios hechos significativos en el 
panorama político marroquí. En primer lugar el PJD confirma su liderazgo en los núcleos urbanos 
de más de 100.000 habitantes. Sin embargo, el escaso porcentaje de mejora (aumenta sólo un 
3,02% el número total de votos obtenidos) es interpretado por algunos como una “semi-derrota” 
que podría apuntar a un agotamiento de la estrategia pactista (Belal, 2009). Por otra parte, la 
creación del Partido de la Autenticidad y la Modernidad (PAM) bajo el liderazgo de El Himma, 
próximo a Mohamed VI y antiguo ministro del Interior, confirma la voluntad de injerencia del 
Palacio en la vida partidista del país. El PAM se erige desde el principio como un competidor de 
primer orden frente al PJD y como una alternativa para “aquella mayoría de marroquíes que no se 
reconocen en este proyecto [islamista] y que no se sienten identificados con su definición de la 
autenticidad marroquí” (Belal, 2008:70).  
                                                          
6
 Con el fin de aligerar la tabla y facilitar su lectura, se señala únicamente la sigla del partido político. Los nombres 
completos son como siguen: Partido Istiqlal (PI); Unión Socialista de Fuerzas Populares (USFP); 
Asociación Nacional de Independientes (RNI); Movimiento Popular (MP); Partido del Progreso y el Socialismo (PPS).  
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abla 2: Resultados elecciones locales 2009 de los principales partidos políticos 
Partido político  Escaños % de escaños Votos % votos 
PAM  6.015 21,7 1.155.247 18,7 
PI  5.292 19,1 1.022.662 16,6 
RNI  4.112 14,8 802.631 13 
USFP  3.226 11,6 667.986 10,8 
MP  2.213 8 488.814 7,9 
PJD  1.513 5,5 460.774 7,5 
UC  1.307 4,7 317.509 5,1 
PPS  1.102 4 261.778 4,2 
Fuente: Kirhlani y Fernández-Molina, 2009. 
Desde contextos particulares diferentes, estos dos ciclos electorales ofrecen dos fotografías sobre 
los representantes  del PJD, sus características sociodemográficas principales (edad, género, nivel 
de estudios y profesión de procedencia) y su posición relativa respecto a las características del 
grueso de electos. ¿Cuáles son las características de los pejotadeístas? ¿Son diferentes a las de los 
representantes de otros partidos?  
 
Edad: más jóvenes que la media 
Los datos muestran que el perfil del electo del PJD es más joven que el del resto de partidos 
políticos. Esta cualidad, la juventud, tiende a vincularse con un mayor dinamismo en la política y 
con un cierto nivel de renovación. Si bien durante la legislatura 2003-2009 el grueso de los 
representantes locales tenía entre 45 y 55 años, la mayoría de los pejotadeístas que se 
incorporaban a las asambleas locales se ubican entre los 35 y los 44 años. Además, el segundo 
grupo más numeroso, es el inmediatamente inferior –de 25 a 34 años-. Para la legislatura 
siguiente (2009-2015), la horquilla de edad media aumenta hasta el rango siguiente en lo que 
parece ser el inicio del camino hacia la madurez política. En todo caso, los miembros del PJD 
conservan un perfil más joven que la media.  
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Tabla 3.1. Distribución de los electos locales por grupo de edad (%) en 2009 
Partido político + 55 45 – 55 35 - 44 34– 25 -25 
PI 22,44 34,97 28,80 13,80 1,29 
USFP 16,63 36,03 31,93 14,87 0,419 
RNI 27,04 34,83 26,04 11,68 0,392 
MP 25,02 35,97 26,46 12,128 0,40 
PPS 16,40 35,899 30,20 16,98 0,50 
PJD 4,22 21,28 50,50 23,648 0,337 
Total  21,74 34,69 29,30 13,89 0,38 
Fuente: REINO DE MARRUECOS: “Collectivités Locales en Chiffres”, Dirección General de las Colectividades Locales, 
Ministerio del Interior, diciembre de 2009, disponible en http://www.pncl.gov.ma/fr/Publication/Statistique [consulta: 
1 de abril de 2016].   
 
Tabla 3.2: Distribución de los electos locales por grupo de edad (%) en 2011 
Partido político + 55 45 – 55 35 - 44 34– 25 -25 
PAM 24,75 28,93 29,61 13,49 3,2 
PI 26,26 29,75 29,07 11,97 2,75 
USFP 23,04 32,48 28,52 13,44 2,05 
RNI 27,78 28,15 28,10 12,71 3,23 
MP 27,60 28,64 28,82 12,62 2,80 
PPS 19,81 30,59 32,511 13,51 3,56 
PJD 7,55 35,74 36,67 17,44 2,58 
Total  23,83 29,89 29,95 13,43 2,91 
Fuente: REINO DE MARRUECOS: “Collectivités Locales en Chiffres”, Dirección General de las Colectividades Locales, 
Ministerio del Interior, diciembre de 2011, disponible en http://www.pncl.gov.ma/fr/Publication/Statistique [consulta: 
1 de abril de 2016].   
 
Género: una escasa presencia femenina 
El segundo aspecto que se tiene en cuenta es la inclusión de mujeres en las filas del PJD. 
Atendiendo a los datos, la presencia de hombres en los consejos locales es abrumadoramente 
superior a la femenina. Para el periodo 2003-2009, el 99,4% de los electos eran hombres. Este 
porcentaje se reduce ligeramente durante el ciclo electoral inmediatamente posterior gracias a la 
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introducción de la cuota femenina del 12%. En términos prácticos, tiene un efecto positivo sobre 
la presencia de mujeres, que aumenta más del 2.500% (Kirhlani y Fernández-Molina, 2009). 
Pese a la escasa presencia de mujeres en los consejos comunales, los datos revelan que el PJD es, 
comparativamente, la formación que en términos porcentuales acoge entre sus filas a un mayor 
número de representantes femeninas durante el ciclo 2003-2009. Estos datos parecen confirmar 
lo expuesto por Wegner (2011) en su trabajo sobre la institucionalización del PJD: la dirección del 
partido apuesta por aumentar el número de mujeres y por otorgarles mayor visibilidad para negar 
así alguna hostilidad de su ideología hacia la participación femenina en la vida pública.   
En el siguiente periodo (2009-2011), bien el PJD vuelve a aportar el porcentaje mayor de mujeres, 
la diferencia respecto al resto de partidos, y en especial al PAM, es muy pequeña y poco 
significativa. Según Latmani (2007) esta tímida presencia femenina atestigua los límites del 
discurso electoral ‘feminista’ de los partidos que, en último término, operan con patrones 
antiguos y modelos cerrados que perpetúan la sobrerrepresentación masculina.  
 
Tabla 4.1: Distribución de los electos locales por género (%) en 2009 
Partido político Hombre Mujer 
PI 99,57% 0,43 
USFP 99,16 0,84 
RNI 99,68 0,32 
MP 99,73 0,27 
PPS 99,42 0,58 
PJD 98,48 1,52 
Total  99.4% 0.56 
Fuente: REINO DE MARRUECOS: “Collectivités Locales en Chiffres”, Dirección General de las Colectividades Locales, 
Ministerio del Interior, diciembre de 2009, disponible en http://www.pncl.gov.ma/fr/Publication/Statistique [consulta: 
1 de abril de 2016].   
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Tabla 4.2: Distribución de los electos locales por género (%) en 2011 
Partido político Hombre Mujer 
PAM 86,98 13,02 
PI 87,10 12,85 
USFP 87,46 12,57 
RNI 87,86 12,13 
MP 87,64 12,35 
PPS 89,22 10,77 
PJD 86,93 13,06 
Total  88 12 
Fuente: Fuente: REINO DE MARRUECOS: “Collectivités Locales en Chiffres”, Dirección General de las Colectividades 
Locales, Ministerio del Interior, diciembre de 2011, disponible en http://www.pncl.gov.ma/fr/Publication/Statistique 
[consulta: 1 de abril de 2016].   
 
Nivel de estudios: más educados que la media  
Uno de los rasgos más destacados de los electos pejotadeístas es su elevado nivel educativo. 
Mientras la media de los representantes con educación universitaria superior ronda el 20%, el PJD 
dobla y hasta triplica en 2003 este porcentaje. Supone una pauta diferente a la tendencia 
mayoritaria al restringir de manera notable aquellos electos que no cuentan con formación o lo 
hacen únicamente con educación primaria básica.  
Tabla 5.1: Nivel de estudios de los electos locales (%) en 2009 
Partido político Sin educación Primaria Secundaria Superior 
PI 24,07 29,50 29,06 17,37 
USFP 20,95 23,11 30,5 25,44 
RNI 29,37 31,08 25,69 13,86 
MP 30,16 30,21 25,60 14,02 
PPS 24,769 26,686 30,29 20,25 
PJD 1,69 9,12 28,21 60,98 




Tabla 5.2: Nivel de estudios de los electos locales (%) en 2011 
Partido político Sin educación Primaria Secundaria Superior 
PAM 22,74 26,99 30,18 20,76 
PI 21,75 26,07 31,62 20,83 
USFP 17,40 24,49 31,46 26,63 
RNI 24,28 27,08 29,54 9,36 
MP 22,39 25,29 32,03 20,27 
PPS 18,90 23,74 34,42 22,92 
PJD 6,16 12 28,71 53,11 
Total  20,49 25,18 31,27 23,06 
Fuente:  Para ambas tablas REINO DE MARRUECOS: “Collectivités Locales en Chiffres”, Dirección General de las 
Colectividades Locales, Ministerio del Interior, diciembre de 2011, disponible en 
http://www.pncl.gov.ma/fr/Publication/Statistique [consulta: 1 de abril de 2016].   
Son varios los factores que pueden explicar el alto nivel educativo de los representantes 
islamistas. Por una parte, resulta obvio que la elevación general del nivel de educación en el país 
tenga una repercusión sobre la formación de las élites (Sehimi, 1992) o, al menos, sobre una parte 
de las mismas. Por otra parte, el hecho de que la universidad se haya convertido en espacio 
privilegiado de contestación política7 puede explicar la formación superior, primero, de las élites 
de izquierda como vanguardia de la protesta y, después, de los islamistas como sustitutos en esa 
primera línea de oposición. En efecto, la universidad ha constituido tradicionalmente un itinerario 
común de socialización política en el que las organizaciones de estudiantes han desempeñado un 
papel relevante en la trasmisión de valores y argumentos (Desrues y Kirhlani, 2013). 
Además, la buena preparación de sus élites es expuesta por el PJD como garantía de capacidad en 
el desempeño de labores políticas y gubernamentales. Frente a la imagen del clérigo con carné 
político emerge la figura del ‘buen gestor’ musulmán, diestro en saberes técnicos y comprometido 
con los valores islámicos. En la primera etapa del PJD, esta capacitación, convertida en puerta de 
entrada al partido y a las labores de representación, permite esquivar las críticas de inexperiencia. 
En un segundo momento, ante la expansión institucional y territorial del partido, las condiciones 
de adhesión se relajan (Wegner, 2013:49) y perfiles menos formados también se integran en las 
filas del PJD.  
Profesión: profesores versus agricultores 
En último lugar, se tiene en cuenta la profesión de la que proviene el electo. Los datos señalan que 
el campo de la educación es abiertamente el más fértil en cuanto a reclutamiento del partido. En 
este sentido, este es uno de los indicadores del relevo de la USFP por el PJD como partido 
prominente de oposición tras la creciente ‘notabilización’ del primero después la asunción de 
                                                          
7
 Ver AZAOLA PIAZZA, Bárbara (2006): La universidad como campo de acción sociopolítica en el norte de África El caso 
de Egipto, Madrid, Universidad Autónoma de Madrid. 
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labores de gobierno en el marco de la ‘alternancia’ (Bennani-Chaïbi, 2005; 2013). En efecto, 
durante los años noventa, era la USFP quien aglutinaba en torno a sus siglas el porcentaje más 
elevado de profesores y, además, a los electos más jóvenes (Parejo, 1999).  El PJD, además, cuenta 
entre sus filas con un porcentaje significativamente bajo de miembros procedentes de la 
agricultura, un sector que ha sido tradicionalmente sustento de la máquina administrativa (Marais, 
1972). Así, frente a los partidos de notables que, de manera típica se asocian con la ruralidad, las 
organizaciones de militantes –como el PJD- tienden a desarrollar mayor afinidad con lo urbano, el 
sector público y la ascensión en el plan profesional (Bennani-Chaïbi, 2013).   
Tabla 6.1: Profesión de origen de los electos locales (%) en 2009 
Partido político Comerciante Agricultor Funcionario Enseñante 
PI 14,219 33,40 9,281 9,307 
USFP 11,822 26,788 10,505 17,659 
RNI 16,898 36,798 7,71 6,817 
MP 14,51 35,93 9,01 7,12 
PPS 13,72 29,95 11,966 10,711 
PJD 8,18 6,08 9,12 37,83 
Total  14,81 31,43 9,23 10,28 
Tabla 6.2: Profesión de origen de los electos locales (%) en 2011 
Partido político Comerciante Agricultor Funcionario Enseñante 
PAM 10,83 28,23 7,36 5,97 
PI 10.08 26,18 9,02 7,55 
USFP 9,81 23,87 8,82 12,44 
RNI 12,18 25,91 7,26 5,95 
MP 10,36 25,42 8,46 6,24 
PPS 10,03 23,90 8,02 9,48 
PJD 6,36 8,95 7,02 29,84 
Total  10,75 24,77 7,97 8,87 
Fuente: Para ambas tablas REINO DE MARRUECOS: “Collectivités Locales en Chiffres”, Dirección General de las 
Colectividades Locales, Ministerio del Interior, diciembre de 2011, disponible en 
http://www.pncl.gov.ma/fr/Publication/Statistique [consulta: 1 de abril de 2016].   
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De manera recurrente y ante la dificultad de utilizar otras variables más directas, la profesión 
actúa como un ‘proxy’ de la clase social (Sehimi, 1992; Coller y Sarciat, 2013). Así, las clases 
superiores se nutrirían de “grandes comerciantes, propietarios, cuadros superiores del sector 
público y del sector privado” mientras que las “clases medias” lo hacen de “enseñantes, cuadros 
medios y empleados” (Sehimi, 1992). Teniendo en cuenta estos parámetros, los datos permiten 
concluir que el grueso de los pejotadeístas pertenece a la denominada “clase administrativa” o 
“intermedia”, compuesta por “ocupaciones rutinarias no manuales”, empleos de carácter 
administrativo o técnico y por la pequeña burguesía (Coller y Sarciat, 2013).  
Elecciones de 2015: continuidad y énfasis en la experiencia 
En julio de 2015 el proyecto de regionalización avanzada, convertido en pieza central del reinado 
de Mohamed VI, obtiene un nuevo impulso. Las nuevas leyes orgánicas aprobadas por la mayoría 
parlamentaria8 revisan la organización regional (de 16 a 12 regiones) e introducen nuevas 
competencias para los organismos locales y provinciales y, de manera significativa, para los 
consejos regionales, elegidos por primera vez por sufragio electoral directo. De hecho, la recién 
inaugurada arquitectura regional prevé para sus presidentes una mayor capacidad de elaboración, 
ejecución y seguimiento de los programas de desarrollo económico, social y cultural. Estas 
medidas están en sintonía con la voluntad expuesta de “democratizar las regiones” y aumentar la 
representatividad y legitimidad de sus órganos de gobierno (Suárez-Collado y Ojeda García, 2015). 
El 4 de septiembre de 2015, el PJD cambia su posición de salida: se presenta como el partido que 
lidera la coalición gubernamental. Más allá de su relevancia en clave local, los comicios se 
entienden como una oportunidad para validar su acción desde el poder ejecutivo y testar el 
crédito o descrédito de la formación. Los líderes nacionales, incluido el propio Benkirán, se vuelcan 
en la campaña electoral, que gira en torno a la gestión de su gobierno. En efecto, desde el nuevo 
lugar que el PJD ocupa en el tablero político marroquí, estas elecciones se presentan como una 
oportunidad de avanzar en la consolidación e implantación territorial del partido y de continuar 
con la política de proximidad a la población.  
Los resultados de estos comicios locales y regionales permiten extraer varias conclusiones 
relevantes. En primer lugar, y pese a los límites en la aplicación de su programa y las críticas de 
diversos sectores de la sociedad marroquí, como los sindicatos o las asociaciones amazigh 
(Desrues, 2015; Desrues y Fernández Molina, 2013), el PJD reafirma su fuerza electoral. Además, el 
PAM se consolida como primera fuerza de oposición al islamismo. Gracias a sus buenos resultados, 
y a las alianzas posteriores para presidir 5 de los 12 consejos regionales9, se sitúa en una posición 
aventajada en este proceso de descentralización y cumple así con su vocación regional originaria, 
convertida en “uno de sus rasgos ideológicos distintivos” (Suárez Collado, 2009). Queda patente la 
bicefalia de facto en el escenario partidista marroquí de la post-Primavera Árabe.  
                                                          
8
 Para acceder al texto completo de la ley (en francés) ver REINO DE MARRUECOS: “Dahir nº 1-15-83 du ramadán 1439 
7 julliet 2015 portant promulgation de la loi organique nº 111-14 relative aux región”, Bulletin Officiel, 18 de febrero 
de 2016, disponible en http://81.192.52.100/BO/FR/2016/BO_6440_Fr.pdf [consulta: 5 de abril de 2016]. 
9 Para ver la lista completa de los presidentes de los consejos regionales: REINO DE MARRUECOS: “Les présidents des 
conseils régionaux”, disponible en http://www.maroc.ma/fr/actualites/les-presidents-des-conseils-regionaux 
[consulta: 5 de mayo de 2016].  
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Tabla 7: Resultados elecciones locales 2015 
Partido político Escaños Porcentaje 
PAM 6.655 21,12% 
PI 5.106 16,22% 
PJD 5.021 15,94% 
RNI 4.408 13,99% 
MP 3.007 9,54% 
Fuente: REINO DE MARRUECOS: “Elections comunales et regionales du 4 septembre 2015”, septiembre de 2015, 
disponible en http://www.maroc.ma/fr/content/elections-communales-et-regionales-du-4-septembre-2015 [consulta: 
1 de abril de 2016].  
Tabla 8: Resultados elecciones a consejos regionales 2015 
Partido político Escaños Porcentaje 
 PJD 174 25,66 % 
PAM  132  19,47% 
PI 119 17,55% 
Fuente: REINO DE MARRUECOS: “Elections comunales et regionales du 4 septembre 2015”, septiembre de 2015, 
disponible en http://www.maroc.ma/fr/content/elections-communales-et-regionales-du-4-septembre-2015 [consulta: 
1 de abril de 2016].  
 
Ante la falta de estadísticas que den cuenta de las características sociodemográficas de los nuevos 
(y más numerosos) electos de 2015, se ha optado por modificar ligeramente la estrategia de 
análisis. Las inferencias y conclusiones expuestas se basan en (a) los datos estadísticos 
proporcionados públicamente por el PJD respecto a los 20.000 candidatos que presenta10 y (b) el 
perfil de los electos en las principales ciudades, donde de nuevo el PJD confirma su liderazgo, y de 
aquellos elegidos para presidir los consejos regionales. Éstos últimos son los candidatos con mayor 
relevancia y visibilidad, por lo que resultan centrales en la estratégica pública del partido.  
Según el PJD, el 46% de sus candidatos tienen educación superior y los “jóvenes” (entendidos 
como los menores de 44 años) representan “casi el 40%” del total de candidatos11. De igual modo, 
y sin ofrecer números concretos, afirma que reserva un porcentaje para aumentar la presencia de 
mujeres más allá de lo previsto por la cuota femenina.   
                                                          
10
 “Le PJD présentera 20.000 candidats aux élections 2015”, Medias24, disponible en  http://www.medias24.com/Les-
plus-de-Medias-24/156883-Le-PJD-presentera-20.000-candidats-aux-elections-2015.html [consulta: 4 de abril de 
2016]. 
11
 PJD: “Communales et régionales: Le PJD table sur ses potentialités féminines et sa jeunesse pour peser de tout son 
poids dans la balance électorale”, Parti de la Justice et du Development, 21 de agosto de 2015, disponible en 
http://www.pjd.ma/fr/actualites/communales-et-r%C3%A9gionales-le-pjd-table-sur-ses-potentialit%C3%A9s-
f%C3%A9minines-et-sa-jeunesse-pour, [consulta: 4 de abril de 2016]  
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Respecto a los perfiles ‘más visibles’, el PJD añade una nueva característica en la selección de 
candidatos: la acumulación de conocimientos y experiencia gestora. Así, anuncia tres hechos 
destacables. En primer lugar, cinco de los ministros competirán por la representación local (o 
regional) en diferentes territorios. Además, un número elevado de diputados compitieron bien 
como cabeza de listas, bien como miembros de las mismas12. Del mismo modo, todos los 
presidentes de las comunas repiten como candidatos. Estos nombramientos inciden y ponen en 
valor la experiencia política de los cargos públicos.  
En la siguiente tabla, elaborada a  partir de diversas fuentes13, puede comprobarse el perfil de los 
principales electos en relación con lo expuesto.  
  
                                                          
12
 Según los datos proporcionados por el partido: 28 diputados competían como cabeza de lista y 21 iban en las listas; 
ver LAKHDAR, Youssef: “Abdelilah Benkiran presente les candidats du PJD auz élections”, Medias24, disponible en 
http://www.medias24.com/NATION/POLITIQUE/157094-Abdelilah-Benkirane-presente-les-candidats-du-PJD-aux-
elections.html, [consulta: 6 de abril de 2016] 
13
 Ver: “Elections: les 12 nouveaux présidents de régions passés à la loupe”, TelQuel, 14 de septiembre de 2015, 
disponible en http://telquel.ma/2015/09/14/elections-les-12-nouveaux-presidents-regions-connus_1462831 
[consulta: 5 de abril de 2016]; “Elections communales 2015 : Les Mairies dirigées par le PJD”, Bladi.net, disponible en 
http://www.bladi.net/mairies-pjd-maroc,42967.html [consulta: 4 de abril de 2016].  
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Tabla 9: Lista principales electos PJD en 2015 
Ciudad (Electo)  Principales características 
Fez  
(Driss El Azami) 
Trayectoria: exministro delegado de economía y finanzas 
Rango de edad: 45-55  
Nivel educación: superior 
Casablanca 
(Abdelaziz Omari) 
Trayectoria: exministro encargado relaciones con el 
Parlamento  
Rango de edad: 45-55  
Nivel educación: Superior (formación en ingeniería) 
Rabat  
(Mohamed Seddiki) 
Rango de edad: 45-55  
Educación: superior 




Trayectoria: miembro del Consejo Nacional del Partido 
Rango de edad: +55 años 
Educación: superior Profesión: funcionario M. Educación 
Marrakech 
(Mohamed Belcaid)  
Trayectoria: parlamentario Cámara de Representantes 
Rango de edad: +55 años 
Profesión: profesor e inspector M. Educación 
Meknés 
(Abdellah Bouanou) 
Trayectoria: jefe del Grupo Parlamentario del PJD 
Rango de edad: 45-55 
Educación: superior  
Agadir 
(Salah El Malouki)  
Rango de edad: +55 
Educación: superior 
Profesión profesor de enseñanza secundaria 




Trayectoria: miembro del Consejo Nacional del PJD 
Rango de edad: 45-55 
Educación: superior 
Perfil tecnócrata/agencias nacionales (Agencia Urbana de 
Agadir) 
Draa- Tafilalet 
(El Habib Choubani) 
Trayectoria: Exministro 
Rango de edad: 45-55 
Educación: superior 
 
Teniendo en cuenta tanto los datos generales ofrecidos por el PJD como aquellos relativos a las 
figuras electas más relevantes, se puede afirmar que los representantes pejotadeístas mantienen 
sus características sociodemográficas clásicas: educación superior ycapacidades técnicas 
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demostradas, bien por formación, bien por trayectoria profesional. Además, frente a perfiles más 
relacionados con lo rural o con la influencia regional (como es el caso del PAM), los electos del PJD 
están relacionados con ocupaciones y entornos que remiten a la clase media o administrativa.  
Por otra parte, el argumento de la ‘virginidad política’ es sustituido por el de la ‘experiencia 
gestora’, que se vuelve central. En este sentido, las elecciones de 2015 permiten ver un perfil, al 
menos el de los electos más destacados, crecientemente profesional, entendido esto como la 
habitual dedicación a la política y el creciente conocimiento especializado para ejercerla (Uriarte, 
2000).  
Una mayor experiencia parece acarrear un incremento en la edad media del electo del PJD, que 
tiende a situarse en la franja de 45 a 55 años, al menos en los puestos más visibles. Para evitar un 
excesivo envejecimiento de su representante medio, el partido busca incorporar a una renovada 
masa de jóvenes casi recién llegados a las labores de representación14. Comienza a ser evidente 
que en el seno del PJD convive más de una generación de políticos.  
Por otra parte, la voluntad de consolidar el arraigo regional y local del partido y de ejercer esa 
política de proximidad crecientemente relevante exige la preparación de un número creciente de 
candidatos. Desde el PJD se afirma que, aun así, se opta por no presentar candidatura en todas las 
circunscripciones antes que decantarse por “notables itinerantes o analfabetos en ciertas 
circunscripciones” (Zaireg, 2015).  
La cuestión de la “representatividad social” 
Una de las características tradicionales del sistema político marroquí es la “progresiva desafección 
por la cosa pública” que refleja “el desencanto de la población ante unas instituciones políticas 
que no han logrado obtener credibilidad” (López García, 2011). De ahí, el bajo nivel de 
participación en las elecciones, el desinterés por las cuestiones políticas y la escasa confianza en 
las formaciones políticas. Las causas de este mal cuasi-endémico de la política marroquí remitirían 
a unos “partidos políticos anquilosados, dirigidos por una élite poco renovada” (López García, 
2011).  
El PJD busca distanciarse de este descrédito convertido en mal endémico de la escena marroquí y 
acortar así la lejanía entre electos y representados. En este sentido, el propio proceso de 
reclutamiento de candidatos se sitúa en el epicentro de la estrategia de proximidad y 
diferenciación. Frente a la incorporación en clave vertical, fórmula extendida entre buena parte de 
las formaciones marroquíes y especialmente entre los partidos oficialistas o ‘de la administración’, 
el PJD adopta un modelo horizontal. Se trata de dos lógicas alternativas. De un lado, los partidos 
de notables, que privilegian la movilización del capital individual y optan por figuras que desde una 
posición de privilegio económico o identitario sean capaces de aglutinar fidelidades en torno a 
relaciones de tipo clientelar (Bennani-Chaïbi, 2008; 213). Por otra parte, los partidos de militantes, 
que potencian la cohesión y coherencia ideológicas y la formación y preservación de un capital 
compartido. Es en este último grupo donde se ubica el PJD. 
                                                          
14
 “Le PJD présentera 20.000 candidats aux élections 2015”, Medias24, disponible en  http://www.medias24.com/Les-
plus-de-Medias-24/156883-Le-PJD-presentera-20.000-candidats-aux-elections-2015.html [consulta: 4 de abril de 
2016]. 
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Los candidatos son seleccionados por un comité de 54 miembros, que actúan como delegados del 
partido y que son ellos mismos elegidos durante las conferencias organizadas de forma regular por 
el PJD15. Con esta fórmula el partido cumple con dos requisitos que él mismo ha apuntado como 
básicos en su organización: la calidad técnica y moral de los cuadros y la transparencia en su 
proceso de selección. En efecto, la comisión vela por que los candidatos tengan el nivel de 
preparación requerido y  puedan representar al partido y sus valores16. Por otra parte, la influencia 
de los delegados del partido y de otros miembros en el proceso de selección de candidatos, que 
constituye en sí misma una característica específica del partido en el contexto de la política 
marroquí (Wegner, 2011:47), implica un movimiento ‘de abajo a arriba’ y una voluntad de 
inclusión y promoción dentro de las estructuras de la organización. De este modo, la promoción 
rápida dentro del partido y en las listas de candidatos resulta posible bien por impulso propio, bien 
por decisión del PJD de promocionar a los miembros más destacados (Wegner, 2011:49). No en 
vano, frente a otras organizaciones como el Istiqlal o la USFP, el PJD es reconocido como un 
partido con un elevado grado de democracia interna (Desrues y Kirhlani, 2013:762).   
Este modelo de reclutamiento comporta varios beneficios. En primer lugar, cultiva la relación 
directa entre el electo, los militantes y bases del partido. En esta lógica de proximidad a varias 
bandas –representante, miembro del PJD y votante potencial o de facto- desempeña un papel 
fundamental el Movimiento de Unicidad y Reforma (MUR), la rama social del partido (Maghraoui, 
2015). Si bien se trata de dos formaciones legalmente diferenciadas, y cuya relación no ha estado 
exenta de fricciones (Wegner, 2011), la mayoría de los autores apuntan a una división de 
funciones: el PJD desarrolla la labor política de carácter más pragmático mientras el MUR se ocupa 
de tareas relacionadas con lo social y lo ideológico (Zeghal, 2005). Por otra parte, este proceso de 
selección enfatiza la cohesión interna y la promoción de objetivos colectivos frente a los 
individuales. Además, y como es característico de los partidos que surgen como oposición, 
previene de infiltraciones policiales (Bennani-Chaïbi, 2005). Por último, este modelo ascendente 
de incorporación a las labores de liderazgo y representación, dotaría al partido de una mayor 
legitimidad para portar sus demandas a las instituciones (Philips, 1998). El PJD realizaría, desde 
esta premisa, una “representación descriptiva” de la población marroquí: al reflejar las 
características  del grupo social del que emanan los electos pejotadeístas, éstos se conviertirían en 
“los representantes más efectivos de sus intereses” puesto que “la experiencia de primera mano 
está intrínsecamente relacionada con los intereses políticos” (Norris y Lovenduski, 1995:94).  
                                                          
15
 Para un descripción del proceso de candidaturas locales más detalla, ver: PJD: “Comment le PJD prépare les 
élections”, disponible en  http://www.pjd.ma/fr/actualites/m%C3%A9dias-24comment-le-pjd-pr%C3%A9pare-les-
%C3%A9lections [consulta: 20 de junio de 2016]. 
16
 Según el propio Abdelhak Elarabi, miembros de la Secretaría General del PJD y presidente de su Comité Central, “no 
es cuestión que el capital de confianza, durante ganado, sea comprometido por errores en el proceso de selección”, 
ver PJD: “Comment le PJD prépare les élections”, disponible en  http://www.pjd.ma/fr/actualites/m%C3%A9dias-




Esta sección trata pues de responder a la siguiente pregunta: ¿en qué medida están las 
características sociodemográficas del PJD más próximas a las de la sociedad? O, dicho de otro 
modo, ¿refleja la élite electa pejotadeísta la sociedad a la que representa?  
Para responder a esta pregunta, se recurre al “Índice de Desproporción Social (IDS)”, )que “facilita 
una medida numérica de la distancia que existe entre la sociedad y la élite política" (Coller, 
2008:147) y que ha sido empleado, entre otros, por Norris y Loveduski (1995) y Coller (2008). Su 
ventaja principal es que resulta fácil de calcular y proporciona una medida simple e ilustrativa17. 
Cuanto más se aproxime al 1, más próximo estará de la “representación espejo” (Philips, 1998:5) 
mientras que las cifras por debajo indican infrarrepresentación y por encima sobrerrepresentación 
de determinadas características. Para calcularlo, y puesto que existen aún datos estadísticos 
relativos al ciclo electoral iniciado en 2015, se toman las estadísticas de representantes locales de 
2011. Para establecer las características generales de la población marroquí se recurre a los datos 
proporcionados por la Dirección de Estadística de Marruecos para 2011. Si bien está disponible el 
censo de 2014, se ha considerado que resulta más coherente tomar los datos de un mismo año.  
 
Tabla 10: Perfil sociodemográfico de los representantes en los consejos comunales, del PJD y de la 
población marroquí para 2011 (en porcentajes) 








Mujeres 50,35 12 13,06 0,238 0,259 
Edad  
menores 34 años  37,4 16,34 20,02 0,43 0,53 
35-44 años 20,38 29,95 36,67 1,46 1,79 
45-55 años 16,98 29,89 35,74 1,76 2,10 








58% 23,06% 53,11 0,39 0,91 
Actividad de ocupación 
Agricultura/pesca 39,8 24,77 8,95 0,62 0,22 
Fuentes: Datos a partir de REINO DE MARRUECOS, Dirección Estadística: Les indicateurs sociaux du Maroc [Los 
indicadores sociales de Marruecos], 2011, disponible en http://www.hcp.ma/downloads/Indicateurs-
sociaux_t11880.html [consulta: 3 de abril de 2016]; REINO DE MARRUECOS: “Collectivités Locales en Chiffres”, 
Dirección General de las Colectividades Locales, Ministerio del Interior, diciembre de 2011, disponible en 
http://www.pncl.gov.ma/fr/Publication/Statistique [consulta: 1 de abril de 2016].   
                                                          
17
 La fórmula es como sigue: Índice de Desproporción Social (IDS) = proporción del grupo en la élite ÷ proporción del 
grupo en el electorado (Coller, 2008:147).  
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Nota: un IDS próximo a 1 indica una relación de representación descriptiva perfecta, mientras que próximo a 0 indica 
una infrarrepresentación de ese grupo social; un número superior a 1 hace referencia a superior una 
sobrerrepresentación. Para la edad sólo se ha incluido la edad con capacidad de voto (a partir de los 18 años).  
 
El censo marroquí de 2011 indica que la población total del país era de 32.245.000 personas, de 
las que algo más de la mitad son mujeres. En concreto 16.234.000 frente a 16.011.000 hombres, 
que, en términos proporcionales, suponen el 50,35% de la población. En los consejos municipales, 
sin embargo, únicamente representan el 12%, después de la aprobación de la ley que introducía 
una cuota femenina mínima, tal y como se señalaba con anterioridad. Se trata, por tanto, de un 
colectivo altamente infrarrepresentado, con un IDS de 0,238.  
Se puede, no obstante, evaluar si existe alguna fuerza política que haya realizado un esfuerzo 
mayor por la inclusión femenina en las cámaras locales. En efecto, el PJD sí aumenta algunas 
décimas este índice, hasta el 0,259, pero no de manera muy significativa   
En cuanto a la edad, los menores de 34 años  representan en 37,4 % del censo. Se trata del único 
tramo de edad infrarrepresentado en los consejos comunales. Eso sí, el PJD supera la media y 
alcanza un IDS del 0,53. El índice indica que el grupo de 45 a 55 años está sobrerrepresentado 
entre los electos del partido. Se puede afirmar que este dato está relacionado con la propia 
historia de la formación: a principios de los ochenta, un grupo de  integrantes de la Chabiba, 
reunidos en torno a las figuras de Benkirán, Othmani o Baha, rompen con la clandestinidad, 
renuncian al uso de la violencia, confirman el abandono de la opción revolucionaria y comienzan a 
buscar vías de participación legales. Resulta patente que aquellos islamistas ocupan hoy puestos 
de representación. Por otra parte, el PJD infrarrepresenta a los mayores de 55 años de manera 
notable, algo que lo diferencia del resto de partidos..  
La relación entre el nivel de estudios superiores de la población y el de los representantes 
constituye un hecho en el que merece la pena detenerse. En términos generales, la población 
marroquí tiene un bajo nivel educativo: tan sólo el 13% cuenta con estudios superiores. De 
manera que, aunque la élite política local marroquí tampoco se caracteriza por su acumulación de 
títulos universitarios, sí destaca sobre la media nacional (IDS: 1,77). De manera significa lo hace el 
PJD, que sobrerrepresenta cuatro veces a la población a este respecto. Las cifras relativas 
cambian, sin embargo, si nos referimos únicamente a la población urbana, donde el PJD encuentra 
su caladero de votos (y de candidatos) privilegiado. En el contexto urbano, la media de los partidos 
infrarrepresenta notablemente a los licenciados (IDS: 0,39) mientras que el PJD se aproxima más y 
llega a ofrecer una fotografía casi perfecta (IDS: 0,91). 
Por último, el censo marroquí no ofrece datos sobre el porcentaje de población dedicada a la 
enseñanza, por lo que no ha sido posible calcular el IDS a este respecto. Sí indica, sin embargo, la 
tasa de agricultores y permite concluir que éstos están  infrarrepresentados entre sus 
representantes (IDS: 0,62) y de manera particular por el PJD (0,22). En este sentido, el PJD 
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confirma de nuevo su carácter urbano frente a partidos como el PAM, que ofrece una imagen más 
próxima a este grupo de actividad  (IDS: 0,70)18.     
Conclusiones 
Este trabajo presenta un primer análisis empírico de las principales características 
sociodemográficas de los electos locales del PJD. En efecto, el partido ofrece un perfil diferente a 
la media: es más joven, tiene estudios superiores y proviene de profesiones, como la educación o 
la labor de funcionario, asociadas con la clase media o administrativa.  
Son precisamente estos dos elementos –la elevada formación y capacidad técnica- los más 
característicos del representante del pejotadeísta. El énfasis sobre esos dos hechos 
diferenciadores permite al partido dejar atrás la sombra del radicalismo y centrarse en cuestiones 
de tipo más político y pragmático. Así, frente a la figura del clérigo piadoso que quiere participar 
en política, se impone la figura del tecnócrata musulmán, diestro en diversos saberes (desde 
educación, a organización comunal o ingeniería), capaz de dirigir los asuntos de la comunidad y 
apto, por tanto, para la función de representación. 
En un segundo momento, una vez asumidas labores de gobierno, el PJD incorpora una nueva 
dimensión entre las principales características de sus electos: la de la experiencia en la gestión. 
Necesariamente, esto supone una mayor andadura de los cargos electos y, por tanto, un proceso 
de maduración que tiene su reflejo en el aumento de la edad media. Aunque, teniendo muy 
presente la experiencia previa de la USFP en el gobierno de la alternancia y su transformación de 
partido de militante hacia un modelo mixto que incorpora también a los notables (Bennani-Chaïbi, 
2008), el PJD realiza un esfuerzo deliberado y explícito para incluir a jóvenes en las candidaturas.  
El PJD plantea así, mediante la selección de candidatos con determinadas características 
sociodemográficas, un modelo de acceso a la función pública y de representación alternativo al 
tradicional marroquí. La competencia personal –teórica o práctica crecientemente demostrada- se 
convierte en la condición necesaria de acceso frente a la pertenencia a una notabilidad ligada al 
patrimonio rural o urbano (Bennani-Chaïbi, 2008).  Lo meritocrático se sitúa así en el centro y 
desplaza a los márgenes la idea del ascenso social basado en redes clientelares. El PJD refuerza así 
su imagen de organización íntegra capaz de defender los intereses colectivos y luchar contra la 
corrupción (Macías Amoretti, 2014:13). 
Por último, el Índice de Desproporción Social (IDS) calculado permite sugerir, de manera general, 
que las características sociodemográficas de los electos locales del PJD están más cercanas a las de 
la población urbana y de la clase media o administrativa. Así, el porcentaje de titulados superiores 
entre los representantes pejotadeístas está muy próximo a dicho porcentaje entre la población. 
Del mismo modo, y reforzando una imagen más próxima a las ciudades, los agricultores están 
significativamente infrarrepresentados.  
                                                          
18
 Para calcular este índice, y siguiendo el mismo procedimiento que con el PJD, se ha dividido el porcentaje de 
representantes del PAM registrado bajo la etiqueta de “agricultor” (28,23%, como indica la tabla 6.2) entre el 
porcentaje total de la población dedicada a la agricultura (39,8%, como refleja la tabla 10).   
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